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tnNT Z>IXilSC A 
ICI empeño d* una parto de la Preñ­

an es evidente. Ckm mfraa a oonaeguir 
1.1 impunidad para los directores del 
fnioasado movimieote r«vo1uoi<tnario 
y i»flL^aiuidido* de qo« )a opinidn no «u-
ff'rltt la defensa franea de semejante 
t !•= pi'()mnf»v6n cegadora p tvji-etla 
^uhi-tí iuy esot'iUis y exeitaoiuiiea do laa 
dereohita, enoaminadas a qae se cum­
pla la ley y se haga Justioia, dejando, 
para «lio, en «baoluta libertad a loa 
Tribunales eompetentes. 

Como otras reees les ha granjead» 
.el éxito apetecido. I* iMrooaelón de los 
jpMtcipios qtt<| ellos llaman liberales, 
^F«)cS» a loh qnt ttidan d« reaosionarlos 
aottdm «Itoif» «1 mli|mo «Kp«<lt«»te. 

Si se «otejan loft «Ttlmilos que ven 
U \m «w^v flHw 9ti tos |«ri(S4Ioo8 de la 
tisp ĉiNAK* 49flt.tos4]M A|tMr«cteron a 
riela dAfafrswaiaflt* ti4igM «MKios mis­

m o s diario* y wujBmmpsMmi ftdverti-
. rasa ana s««M}am« ím» vam^t «tros 
;qtte raya M|l« id«HyiÍ4jPi$. , ^ 

La ma0|ii)H^ éft^nlQji^ f m vt»aU 

entre líiuMii.fMf* «iMÉAMa«'^»« teti-
midaoiil^.de K » §AfeM|MniU»iet oonser-
Vadore^. 

Ost^matismo, «trasc», oroeldad, an-
tíenrofieís«to,r«traMsoft d0««rlnas y 

hasta ttgfií»m''«BK^UwÁVt» de tópi­
cos pAtiMl^|! . .V|g |%«s. is0tef^ a la 
aendllK^ ^«nwwijj^^S^nuto de que 

sua ijnp»r<ftk),« y VmMrteiClatbionas. Y 

Ignctraa «SOaá m^^Jtan 9ht Interven 
oión de la Po||MI*«.f boy qttiz4s espe­
ren, que wHf^^smnm Vlcglnia Gon­
zález, «t ser 4ft«nidft, se les ponga 
pronto #n libertadjx en oircunstan-
oias de urdir uuevaáFWdL-tones. 

El dilema cuyas Agudas puntas se 
aplican al peohú del Sr. Dato es éste: O 
la lenidad m|p blanda^ soavó y'<«quiV8-
lenttí a la impunidad m olweqnio de 
lo» fHut6ré« y cabezas 1|e H rebelidc, o 
niia oumpalla contraelaotiial Oobieruo 
y au prasideate. 

MIsutras el Gabineto y su H e deel-
de«, se entrenan los ««sosadps» contra 
I a Prensa dereobtsta, lo qua les sirve 
también de «demostración», de fuer-
ZAM y «spéoimen da ataquen... 

Abrigamos la esperanza de que el 
nüuUterio Dato, sintiéndose apoyado 
y fortalecido por la opinión unánime 
del verdadero pueblo igual que de las 
ciases directoras, no tendrá un instan­
te de flaqueza, a teniéndose estricta­
mente a estas palabras escrttas por el 
presidenta A(4 Coasejo al Sr. Junoy: 

En una Kaelón eanstltuctonal, donde 
los poderes pábüoos tienen deslindada 
8u actividari y su esfera de acción, el 
Gubierno, guardador de las ieyes, ne-
cnsariamente h¡t de rsnpetxp, como ut-
teil, demócrata y faombre de Derecho, 
comprende, la indep^denoia de loa 
Tribunales, de todos los órdenes, que 
intervengan o pueden intervenir. De 
aaerte que aunque la opiíitóit púbíicat 
unánime en la condenación de los he­
chos {tasados; p<teda experimentar dt-
veraod i<icrriml«ntoa sáattmeñtaies en 
el aentidio d^^rlgor, o da la indulgen­
cia, la misión del Estado y de sus ór­
ganos jurídicos está planteada en otro 
terreno: el del Derecho, el de la apU-
eaclóo de ias leyes, a la* que todos, y 
a«tiM que nadie los órganos del Estado 
debemos obediencia. 

No se hable, pues, dit persecuciones 
ni de veugFanzas. La aplicación sereria 
a inî plirciHl de (a ley as el criterio que 
se impone, y que atmramente tendrá 
el apofo dé la ̂ ^m ^b l ioa . '~' 

EfeoUvamsnte, éC:,ti' puede hablar 
de rigor ni de Indulgancias, da peíase-
«ttjSkSn ni de vanganss^ ni de reacción 
BÍ'aap('og¥<>8«>; antes sóíSBiatite de jus-
licia, de cumplimiento da las layes y-
delibertad da los Tribunales y estricta 
«•jeoüoión da sus fallos. 

SÉto, y la acomodación de la raitl 
dad «üeaní» seri lo moa d^mtiCrát̂ CO, 
pesa a Icti e«p1ot«doi»s d« i | | iljuno^ra- > 
cia. PoiqurttApedtrá qtté el ínatiu-
mwtta pague oda an^ataao 'O'aiv un cá-
tabozo el delato de habetnm dN|ado ma-. 
bajar, mi«tetr«a el braxo y ta TOluntad 
y Itt'aabaaca qna^apssteran íi sa intojo 
del Instrumento, ampaitrado por . al 
progreso, la libHrtad, la democracia, 
ai «uropeismo, la'modernliíación, él 
libaraliaiiitt^ etc., etc., modifican el 
•lejo rafráa y dicen y basen: «El mner^ 
to ai boyo, y el vivo... « medrar tra­
mando naavtts revolualones.» 

De Sociedad 
f̂ na qnn vi»jan 

En unión de su sefiora ha salido pura 
Alicante nuestro amigo don FranGit)<;o 
Martínez Soto. 

— Proo«>dente da Orihnela y ac' in 
paitado de su distinguida eSposii Im 
Hesfailo fi os'a el i ioo propiptaiio il-iM 
Mtiiniel Mii i i ioyi i . 

— Hii regresado a BUS posesiones de 
Pacheco despuéHide pnsar una tempo­
rada en Los Aloázarea nuestro nprecia-
ble amigo el rico propietario don Ma­
riano Sánchez. 

— Acompañada de su bella hija I..oli> 
ha regresado de Los Alcázares la dis­
tinguida señora doSa Dolores Rodrí­
guez viuda de Clares. 

—TCambión marchó de Loa Alcázares 
a sus posesiones de La Palma nuestro 
querido amigo don Jnau Antonio Ca-
rrión. 

— Después de veranear en la playa 
de Los Alcázares ha regresado a la 
Corte aoompnAado de su distinguida 
esposa el letrado nuestro querido 
amlgi. don Felipe Valdés. 

— Ha regresado de los baikos de Aro-
la nuestro, upreoiable amigo don Ra­
fael Midón Abela, Administrador de 
esta Aduana. 

Notaa •^riaa 
Esta tardo, como tenemos dicho da­

rá un ooneicrM) en el Reffl Club de Re­
gatas la laureada banda de infunterfa 
de marina que dirige él maestro OH-
ver. 

Despuéi>i, como es costumbre habrá 
baile. 

Enfermos 
Se ha agrsvado en hi enfermedad que 

anfre li^afftOra doŜ a Josefina iánchez 
éapna'tt''i|M'indnatrjiftt<da eáta oón An-

'','Viv«)pinta.<M8«amo8 auií''ia:":Mt«ittn«*'. 
obtei»tám WWe iÉliíA l i d m p W íne-
joría. 

k Éimlm 
La prensa de Tarragona sigue Oando 

notiiti^í) (te 1H ÍHUZ llegada a aquel puer­
to de los tres subuiurinos españolea. 

Los fiumorgibles llevan 17 tripulan­
tes, todos españoles. 

Los tripulantes desmienten que les 
acompañaran en su viaje mecánicos 
italianos. 

Los subiuarinos tienen un andar de 
13 millas como máximnn y de ocho y 
mediajnillas como velocidad econó­
mica. 

S« construyeron en el Arsenal de 
San Giorjo, en el puerto de Spezzia. 

El segundo comandante de la floti­
lla as, como ayer dijimos, don Manuel 
l̂ oj^Mi, hijo del ministro de Marina. 

Bate habrá llegado hoy a Tarrago­
na con objeto de reconocer lOs sumer­
gibles. 

El comaiidiMnte dáj muoero «Extre­
madura» ha manifestado que al salir 
la escuadrilla del puerto de Genova, 
les salieron al encuentro tres subma­
rinos alemancR. 

Los marinos germanos, al recono­
cer la bandera española, formaron so­
bre cublorta y la saludaron con las 
sáíVas de ordenanza. 

Es casi seguro que los dicho» sub­
marinos después de ser reconocidos 
por el Miuifltro ordene éste que aalgtin 
en dirección a este puerto para unirle 
con el «Ttiaso Peral» fondeado en eate 
Arsenal. 

Homenaje a 
un cartagenero 

El Real Cuerpo de Alabarderos, que­
riendo dar una prueba de afaoto a su 
excoinandanté general don Ángel A|-
nar>y como recuerdo del tiempo «§••• 
que é»te hallósa a au frente, le lis dedl* 
osdo nn artfiütlco álbum, con las firmas 
de todos los oficiales menores, gaar-
dias y profusores m&üicos. 

Está encuaderoato con fina piel, 
y lleva en la tapa Ranerior el escu­
do del Cuerpo, < ^ 0 a ^ an plata En 
las cantoneras, tamblend* platn, retal» 
tan, repujadas las diviaaa ^ teuláote 
general. 

La primera hola as na pergaminc • » 
e que están d i b u j o » en 4loS<>r«: 
al escudo Real da ^p«A« y la ú^^i^ 

Se aneietra ár»-|(i||fi«ipó l^mm en 

el homenajada qda lmuéó?tíimui, fiié 
deniuestra lo« gratos reeuei^oa tífia 
ha dejado a» al Real OtMñ» da i U ? 
bardaros el saftor Aaoar 4arMita al 
tiempo que fué »u Comandante. 

Dt l8 í m titlca 
B A L A X C K HEAIAIVAL 

Hubo buen tiempo en Flí)nde.s, y, 
asto no obstante, no padieron las tro­
pas británicas continuar sus ataqufs 
con la impetuosidad que era de temer, 
sin duda [lorque el desoHlabro del dia 
16 tuvo más importancia quo la que se 
sospechaba. Se han limitado las béli­
cas aocioncH en la znua ile ro{er«nc¡a a 
ataques puroixles en ambos Iodos del 
ferrocarril Roosiii(íli« St«ilen, desple­
gando los iisallanies enormes fuerzas 
en tan reducido sector, pero los def.n-
soroa estaban ojo avizor, y rechüzaron 
con firmeza irrebatible la intensa pu­
janza de las huestes tte Sjr Doiiglaa 
Haig. Únicamente les fué i(lab)e JA los 
ngleses adunñars» <te tas ruinas infor­
mes de Langemark; en el resto ilol 
frente indicailo el ciiñonoo fué conti­
nuado, sin qu 4 varíase la Hituao¡<')n. Al 
Norte y »1 OrtSte de I^ens ian)biéii ata­
caron vivam nte tos ingleses y Inpha-
ron tenáy.mente los tu<lesoos, logrando 
riMSt>nquietav en -sangrienta y reñida 
lid la cantera situiuia e» el carfiino que 
liga a Hulluüh con l-ens y las trinche­
ra» defensivas Miha(!fnlo-<. La pelea 
fué nocturna, y los vencedores logra­
ron un gran botín en elonientos y en 
prisioneros. 

En el frentt» dn Aisne y de la (íh nn-
pañahttbo niuulin a«l¡vl<la(l artillera, y 
en el frente de V«yMÍurt aún continúa la 
violenta lucha, pues Ins frunceaos no 
se oonforraun con el ügpro pr.-groso 
re'vlizadó en t» oril'a occidental, y los 
alemnwe^ tampoco se o >nr<oinnn rou 
qne «US eneiniííos saboreen a sm an-
otuis su .^quuño triunfo. 
^ « n ^ ^ » t , { n »\snB hiijo el fuego de 
yeetil«H'(lie_gi-u«so cnlibro alcanzan a 
la faniosii c itndr»l, al Palacio da Jus-
líoia, a las ig'esi-is de San Maitía y 
fían Eloy y » loa oilifioios del Liceo, él 
Ayuntamiento, i Jórreos, la Bolsa, el 
t<'at!ro y el Raneo de Francia. 

15n el freiite oriental no .se señalan 
acontecimientos Wélicos de iniponan-
ciii . 

De la magnitud do lu pasada ofensi­
va austro germana, así o >m> de la no­
toria desorganización de las huAstes 
rusas da idea la siguiente esfjídística: 
desde el dia 19 de Julio, dia de la vio-
toria de ZinZ"W, cayeron *'n poder do 
los ofensores 655 oficiales y 140,300 
soldados, y el botín asciende a 257 
cañones, 340 ametralladorus, 191 lan­
zaminas, 50.000 fusiles, grandes oanti -
dadeS de municiones, 25.000 caretas 
contra ios gases asfixiantes, 14 auto 
móviles blindados, 15 autonióvilfs o:i-
miones, 2 trenes blindados, 26 locomo­
toras, 210 vagiíiies, varios aviones y 
considerables existencias en víveres. 

Con las anteriores cifras, que son un 
extracto fieí de lo que han detallado 
los partes.ofioiales, se concibe la enor­
me magnitud del fracaso moscovita y 
Ja inutilidad de cuantos esfuerzos se 
intenten en lo sucesivo en este vasto 
frente. En Italia fué aminorando por 
momentos la intensidad de '« ofonsiva, 
que solo ha valido a lasíropas de Qu-
dorna la dominación d» b» elevada ci­
ma del monto Santo, sin que en el sec 
tor en que se eleva «' n>«>nte Herniada, 
como atalaya de Trieste, hayan conse­
guido los aHaliant«»s las ventajas tácti­
cas que se proponían. 

liHS noticias qne «e reciben de los 
frontes asiáticos no indican vontijas 
positivas para ningún,> de los ilos I a i-
dos beligerantes. En el aire y en el 
mar la pelea es por m ^montos más 
trágica. 

Comandante 
— ' I . ' 

Hace cuareoía años 
Noticias publica • 
das por "El Eco 
d« Cartagena" 
en tal áiá como 
hoy. 

SU^-e la entrega del ('uartJl del Rey 
at Ayuntamiento da esta ciudad para 
construcción de o^roel públicSt existe 
una R. O. del Ministerio de la Guerra 
disponiendo se aa|;p^ida la entrega 

f hasta tantp se «nauantra local donde 
I alojar lat^dapat^aias #111 estableci­

das. - • "' 
" ^ 

.{«tMtndada mibiea de la Oasa da. 
Mtaerieoi'dia asistirá tista noche al pa-
%wi4fi ia pÜAM d« Sdu Firipeiaeo. 

i 

El profeccionismo en Marruecos 
' Apena el ánimo la campaña qne se 
(>-tá realizando contra la acción de Es 
priña en África. F.l contribuir a la obra 
de deshacer errores o insidiiis es labor 

e j isticia, porque tiende a evitar quo 
se engañe, qun se d 'soriente a quien 
debería a toda costa conocer la verdad 
de los hechos. 

La campaña que se ha emprendido y 
que las personas sensatas y cultas con­
denan, prosigue con verdadero ensa-
ñamii^nto, lastimándose intereses sa-
g¡ IK'OS. l^ira llevarla a cabo s¿ inven-
t:in hechos y sucesos a todas luces ful-
s >s. Coi) ello so perjudica ser siblemen-
te no .solo el buen nombro de España, 
por la forma y violencia do los ata-
q̂ iie-i, sino tanUiión el prestigio e inte-
reHcs do muclia-i personas, quo no co­
metieron otra falta que poner todo su 
esfuerzo inoi al y material al servicio 
de una causa que es cuestión de vida o 
muei te para España llevarla a buen 
fin. 

Uno de los infundios que más vuelos 
lo han dado sus iniciadores es lanzar 
la especie de quo en Marruecos se se­
guía un régimen de exclusiva protec­
ción hacia determinada' 'Compañía (!) 
Sí) refieren a la tan respetable como 
prestigiosa Compañía Española de ('o-
lonizHción. Propalan además que esta 
merced a tan descarado lípoyo (!) po­
drá realizar tran(iuilamente(¡) pinguéis 
negocios que a eUa solo beneficiarán 
en pi]rjuicy> de los intereses de los de­
más. 

Qiiien conozca los ver>hideros pía 
', '• •••^•"í'"-. î"i« 1,1 nUuitfi nninresa 
pers igue, y d f j o s cuales so ha hecho 
una gran difusión, comprenderá se ­
guidamente cuau lejos de la verdad 
es.á'i.é4to<|ijei<MNio1onadas monifestjici't-
nes, |torf(B»}a Oiloerfaadora a» ,«ola-
menCcS da entrada en la eidpresa n 
(iU Hitos tlo-^een tomar parto en ella, ai 
iii> (|:!n «.s ni;'i8, lo dése»; nnli.jla que 
tiidos le prestemos nuestra ooopera 
ción en la obra qun se propone reali­
zar, para que todos obtengamos nues­
tra parte de utilidades, sal iendo con 
ullo lumbien benofíeiada Itt^upión en­
tera. 1,H ('ompaiíía lo está Í»ilieíg*^nando 
a grandes voces; «olfoita que todos 
"portemos nu<-stro concurso. Ya v e -
'n'>s, pu«*s que éstas no son miras 
I goisteif, como manifiestan elementos 
nial intenoionados. 

Los que combaten a la citada Com­
pañía y no comprendemos porque ata­
can a ella exclusivamento, cuando no 
es le única que actúa en Marruecos, 
prpgonan pomposamente que la c o m ­
baten porqno quiere para sí los frutos 
do su obra, de su trabajos; quo desea 
acapararlo lodo para ella ¡eola (i). 

Los qne tal cosa dicen merecen el 
desprecio do la gonte culta y sensata, 
porqno anteponen a loa intereses geno-
ralos los suyos particulares. 

La Compañía Colonizadora nos in-̂  
vita a tomar parte en la empresa. Los 
nniipiítriotas nos dic^n todo lo contra­
rio. I'ara proseguir su nefasta campa 
ña apelan a cuantos infundios e insi­

dias les vienen a mano. ¿Qué les m -
poita que la Verdad sufia menoscal'o 
con tal de salir adelanto en sus propó­
sitos!:'Ante todo son sus luirns pa i t i -
distas. Tristes enseñanzas. 

Propalan «demás que exclusivamen­
te se protojii a esta omi resa y que a 
ninguna otra ni a nadie más se lo dan 
facilidades para establecerse en Ma­
rruecos. 

Otras muchas Compañías españolas 
operan allí y que sepamos no se les ha 
puesto ningún obstáculo intoncionada-
mente a su labor. Podemos citar dife­
rentes test imonios qne podrán afirmar 
lo por nosotros expuesto. 

I.a Compañía Ag,rícola Marroquí ha 
realizado sua trabajos durante jps años 
quo lleva de ejorcicio con entera l iber­
tad do acción. Las autoridades del te ­
rritorio le han prestado todo el apoyo 
y facilidades quo han necesitado. Su 
digno Gerente, nuestro particular ami ­
g o don Luis Febrer, competente y en ­
tusiasta africanista,que tan a f o n d o c o ­
noce la cuestión africana, puede con­
firmar nuestro aserto, fie citado esta 
Compañía para poder referirnos a a m ­
bos organismos que actúan en el país 
transfretano: las g iundes empresas y 
los particulares. 

En cuanto a estos últinios, me per­
mitiré citar al activísimo agricultor 
don Francisco Esgleas Nogues , que 
tras largas y detenidas exploraciones 
en la zona ha ostabloci.lo en Río Mar­
tín (Tetuán) una importante colonia 
agrícola. En los extensos y foraci'S to­
rrónos quo cullivS trabüjan hnou nú­
mero do braceros y explota diferentes 
variodüdí's afírlcolüs. .â ŵa»*. • ;• 

En un periód ico de Laraish» libemos 
quu otro cotnpatriut:), el scíi .r Al e -

J; •f6*'S de Sosten, hajiolic'fcado ¿m aque-
''%S regió-I ,una1^ÍJ||^-) li¿'otá o.-.s para 

implantar el calt ivoéxtonsiv.I dol a l ­
godón y de cuya cxp'.iMciói, iH.s o c u ­
pamos oportunanuHue. Piíin l!i>var a 
caho tan hermoso como prár o pro-
y<'cto cuftnta con la d(!ci<li.la protec­
ción del e lemento oficial qu^- nolna en 
Marruecos. 

Otros muchos ejemplos ]i '«Iríamos 
citar mas no lo hacemos en honor a la 
b r o v e l a d . De todo.s modos que sirvan 
de muestra estos botones. 

Ahora preguntamos nosotros ¿Don-
do e.stá la descarada protección hacía 
do erminada empresa.? Francamente no 
la sabemos ver. ¿Porqué pues en lugar 
do apoyar la realización ilo laudables 
proyectos se los entorpece y dificulta? 

Ert la historia de s iempre. Cuando se 
trata do realizar proyectos qua a todos 
pueden benificiar por doquier surgen 
elementos cuya misión es entorpecer 
todo lo bueno quo se haga o pretendí 
hacerse. 

Mas día l legará, pues para todo llega 
su época, en que l<g|»rJad rasplande-
corá con todas sus.'consoauoncias y en -
t< noes la nación conoc irá quienes le han 
queridojj ien y quienes le han deseado 
m i ' , y esta hora todos loa buenos e s ­
pañoles debemos desear que l legue 
cuanto antes mejor. 

A. Ballabriija y Vidaller. 

k liüire k Idta j las lúm 
Los doctores Godard y Porcher, de 

Lyon, han publicado un resumen muy 
claro de las cuestiones relativas a la 
enfermedad llamada fiebre moditerrá-
nea y fiebre de Malta. 

Este nombre, que es el más popular, 
se lo dio por haberse descubierto en 
MaltH que la causa produdoia de la 
fiebre os un microbio especial, el «mi-
crocoous melitensis», dcseminado actu­
al oten te en casi todas las regiones me-
ditoi ranCHS y también cu África, Cbi • 
na, «'te. 

La enfermedad se produce por beber 
lecho cruda de cabras, que tienen dicha 
afeción, y como este animal es casi el 
único, cuya leche se consume en los 
países mencionados, se explica que sea 
en ellos ¿onde se manifieste con más 
violencia la afección. 

En Marruecos están muy extendidas 
estas fiebres, Indudablemente por igual 
causa • 

A las cabra» las afecta muy poco y 
dan la cantidad usual de loche, por lo 
cual no puedo advertirst' la pr 'sonoia 
do los microbios; poro los sero.s huma­
nos pueden permanecer áifeoiudos va­
ria* semanas. 

La fiebre so asemeja en ciortss casos 
al tifus, pei-o os mucho m->ü .s peli­
grosa. 

La cabra elimina loa miorobi « por 
la leche, la cual os un excelente modi» 
para el desarrollo do los géruienos. 

Pacp matarlos, basta ooeerla. Loa 
análisis qulm.lpí^aottinaufieiuntos pa­
ra revolar la presencia de los gérme­
nes, y hay que recurrir al análisis bac­
terial. 
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